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Las asociaciones mutualistas representan aspectos que se van distinguiendo claramente durante su desenvolvimiento. Uno es, entre otros, pero de suma importancia, el aspecto social, que se singulariza como la finalidad de la institución. Otro es el aspecto económico, que resulta el medio para lograr lo anterior. 
 

Para que la asociación eleve el estándar de vida de los asociados necesita medios económicos; al efecto estimamos que ello puede lograrse a través de los servicios que se prestan. 
 

A nuestro juicio, tratando de ser lo más objetivo posible, intentaremos establecer cuales son los procedimientos a cumplir con los asociados, examinando el medio y las circunstancias fundamentalmente en el aspecto social, para lograr su inserción cabal en el sistema. 
 

La entidad debe ser "realmente democrática en todos sus actos, a fin que sus integrantes puedan expresarse libremente, y aportar sus iniciativas con absoluta independencia. Su formación integral, es esta tarea, es primordial para el buen entendimiento entre todos. Resultará inútil pretender la existencia de la verdadera igualdad cuando los problemas que se examinan están por encima de los conocimientos y la capacidad de entendimiento de la mayoría de los componentes mutualistas. 
 

En estos casos, si llegan a ocurrir, o presagiarse, se tornará necesario que los dirigentes más esclarecidos aclaren, simplifiquen conceptos, para que lleguen a todos. Esta actitud tiene que ser cultivada y aplicada por aquellos a quienes las circunstancias han llevado a ocupar cargos directivos. La capacidad de los asociados y la capacidad de integración dentro de la mutual estará dada por su formación, tomando este concepto en el sentido más amplio.
 

Para realizar aportes válidos, positivos, los asociados tienen que ir tomando conocimiento de todos los problemas sociales, y también los de índole económico, políticos y legales, para lo cual hay que, mantenerlos debidamente informados de cuanto se hace, porqué se hace, y, en su caso, de los inconvenientes con los cuales se tropieza. En el plano esencialmente referido al aspecto social, al asociado se lo invitará a integrar órganos internos, comisiones, subcomisiones de trabajo, y hasta podrían ser de estudio de determinados problemas. Si no participa y no expresa su opinión, no está tomando parte de un organismo vivo. Se hará a la idea, simplemente, que la mutual es un ente abstracto, en el cual sólo paga la cuota para recibir servicio. 
 

El mecanismo descrito no lo hace de utilidad total para la misión que el mutualismo tiene previsto en su doctrina. No llegará a sentir que la asociación es él mismo, como unidad fraternal y organizada para concretar la finalidad de la institución en el orden cultural. 
 

Reiteramos que el asociado tiene que sentir a la mutual como algo íntimamente suyo. Tener conciencia que está desarrollando una función que favorece a la comunidad, a su país. 
 

Los actos sociales contribuyen al reforzar en su mente el significado del sistema mutualista en el espacio. 
 

Toda tarea de formación, de participación, reforzada por la autoformación de los propios mutualistas, tiene efectiva realización, si se aprovechan todas las circunstancias y los medios que el desenvolvimiento de la entidad ofrece a diario. Por este camino, se logra la consolidación social; no se desviarán los valores y principios que la sustentan de ir concretando, paulatina pero positivamente, la obra humanística. 
 

Favorecer el desarrollo educativo, cultural, institucional no es tarea de fácil cumplimiento, pero tampoco imposible de lograr. 
 

La asociación se constituye para proyectar e! mutualismo como honrada empresa de servicio social, que beneficia a la comunidad, pretendiendo, simultáneamente, la formación integral, moral, cívica, de sus participantes. 
 

Orientados por esas concepciones, concretas y realistas de la vida cotidiana, los mutualistas en general y en su caso, las propias asociaciones forjan su auténtica personalidad; determinan su situación en el acontecer; asumen sus responsabilidades; orientan sus actividades hacia el cumplimiento de los deberes que se han impuesto voluntariamente, de acuerdo con su propia conciencia, sin necesidades de coerciones desde afuera. 
 

Por ello mismo el sistema mutual tiene, como línea vertebral de su contextura y modalidades, una concepción ética de la vida de relación entre los hombres, fundada positivamente en la realidad objetiva del acontecer humano. 
 

La línea que se orienta y se inculca a los mutualistas, no es un hallazgo casual, sino el producto de una selección de normas de carácter moral, que tienden a lograr un sano equilibrio de convivencia. 
 

Es necesario, por lo mismo, que todos juntos en la vida interna de estas instituciones, estemos impregnados del valor necesario para elevar la cultura ética y moral de los individuos que voluntariamente se enrolan en el sistema. 
 

Esta actividad es la obra más relevante de la ACCION MUTUAL.
